Feminización de la pobreza

Fenómeno que consiste en que la brecha que separa a los hombres de las mujeres atrapados en el ciclo de la pobreza sigue ampliándose con los años. 

Categoría de análisis que se refiere a una desproporcionada representación de las mujeres entre los pobres, con respecto a los hombres. La pobreza se ha feminizado si el porcentaje de las mujeres dentro de la población considerada como pobre, supera al porcentaje de mujeres pertenecientes a esa población en su conjunto. Es decir, si las mujeres constituyen el 50% de una determinada población total y, a su vez, representan el 70% de los pobres (incluidos los hombres y las mujeres), significa que la pobreza las está afectando desproporcionadamente. 

Para entender mejor este fenómeno, se deben tomar en cuenta los siguientes elementos: 
· Debe haber un predominio cuantitativo de las mujeres entre los pobres;
· El impacto de las causas de la pobreza con sesgo de género no es fortuito, sino que obedece a procesos que acontecen en contextos específicos locales, regionales y nacionales;
· La tendencia progresiva y desproporcionada en la representación de las mujeres entre los pobres, constituye un “proceso” que se consolida, y no una coyuntura particular; y,
· Hay que visibilizar la pobreza femenina y a las mujeres como sujetos sociales. 

Ejemplo de lo anterior es que la mayoría de los 1.500 millones de personas que viven con un dólar o menos al día son mujeres, y en todo el mundo, las mujeres ganan como promedio un poco más del 50% de lo que ganan los hombres. Asimismo, tanto en los países desarrollados como en los países en desarrollo se ha producido un aumento en el número de hogares encabezados por mujeres. Por lo general, se asume que los hogares encabezados por mujeres que no tienen acceso a remesas provenientes de hombres que trabajan son más pobres que los hogares encabezados por hombres.

Otro elemento de apoyo para la comprensión de este fenómeno es el análisis de la estructura económica prevaleciente, donde las mujeres se incorporan al mercado laboral con menores capacidades para insertarse, dada la falta de inversión en desarrollo humano destinado al sector femenino. Esto no les permite el acceso a las oportunidades para mejorar sus ingresos, sobre todo en contextos sociales regionales o de las periferias de ciudades capitales donde existe menor instrucción, y las condiciones sociales de este grupo son de mayor exclusión. 
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